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MITOS POPULARES.
ALFREDO MOFFATT       Entrevista para revista Diagonal

P: ¿En qué se diferencian los mitos europeos de los latinoamericanos?
A: Los mitos europeos son parte de la colonización cultural, no sólo con la espada controlaban a los habitantes nativos, sino que debían también someterlos mentalmente, y para ésto, qué mejor que una religión basada en un dios crucificado, inmovilizado, que nos hace sentir culpables, porque él cargó con nuestros pecados (en realidad Jesús sólo habló del amor).

Entonces nuestros mitos surgen para poder escapar de los mitos europeos que son muy sometedores. La Pachamama, que se relaciona con la fecundidad, tenía que ser reprimido porque es un mito de fertilidad y multiplicación. Entonces le proponían la Virgen María, que es el mito de la virginidad, el no vínculo y la no sexualidad. La sexualidad es peligrosa para el poder porque ella contiene la energía para pelear por la vida y la libertad.
Yo pienso que hay una cantidad de mitos en Latinoamérica que tienen que ver con la vida y a veces con una sexualidad, casi explícita en el caso de la Pomba Yira brasilera, que se representa desnuda y es una deidad que viene desde la prostitución. En los Evangelios, hay también una prostituta, negada luego por la iglesia, que era María Magdalena muy cercana a Jesús. 
Otro mito es Bairoleto, que era un bandido injustamente perseguido y muerto por la policía, que se convirtió en santo. El Gauchito Gil, que lo que robaba lo repartía a los pobres, fue también perseguido y degollado (algo así como una especie de Che Guevara rural). Y después, bueno, los cantores…
P: ¿Por qué piensa que justamente se da ahora el tema de los cantores?
A: Porque los cantores son íconos de los jóvenes. Tienen que ver con la vida y la sexualidad también. Rodrigo especialmente, tenía que ver con el entusiasmo y con la sexualidad, él era El Potro. Y las nenas púberes necesitan un modelo de varón para poder empezar a elaborar las fantasías eróticas  y el juego amoroso. Entonces él no sólo cantaba, sino que era un showman y hacía todo un juego de excitación. Elvis Presley también,  tenía esos movimientos de pelvis, lo llamaban Elvis Pelvis, y era el escándalo de los predicadores religiosos americanos. 

P: Pero ¿por qué acá pasa a ser un mito, hasta una especie de imagen religiosa?, ¿por qué pasa eso? 

A: Porque hay una religiosidad popular. 

P: ¿Usted piensa que también es propia de Latinoamérica especialmente?

A: Sí, y de orígenes indígenas. La Difunta Correa, por ejempo, que es el mito de la fidelidad conyugal. Al marido se lo habían llevado los hombres de Facundo Quiroga, lo habían conchabado para que pelee, hacían levas obligatorias. Y ella lo siguió por el desierto y murió de sed, pero siguió alimentando al bebé con sus pechos. Y eso es un mito de la Pachamama, la madre tierra que aún muerta, da vida. 
Yo estuve en el santuario de la Difunta. Para que te haga un favor, le tenés que hacer una ofrenda. En Crucecita, donde está, había un cementerio indígena. Es decir, que el mito de la Difunta Correa está superpuesto sobre un mito indígena de la Pachamama, por eso es que crece. Y hay que llevarle botellas de agua.
 Estos mitos populares son opuestos a los mitos europeos, con ellos, se defienden de los mitos castradores, Jesús inmovilizado en la cruz y la Virgen tapando su femineidad hasta el cuello. 
Cerca de Crucecita hay una capilla católica que puso un cura, y no va nadie. Y a pesar de que declararon ilegítimo al mito, van diez personas al templo católico y mil van a la Difunta. 
El mito en general se produce a partir de una muerte trágica y de una persona joven. Se considera que cualquier persona joven que muere trágicamente, tiene buenas relaciones con las deidades, por cuál puede interceder. Y Rodrigo, murió joven y trágicamente. El que muere joven sigue viviendo, como que le quedó una gran parte sin vivir y no cumplió su ciclo. El tema es ese, la vida interrumpida. 

Gardel no tomó este lugar religioso porque el tango es muy depresivo, no es de los jóvenes. Rodrigo tenía toda la impetuosidad de la vida y el erotismo. En realidad era una personalidad histérica, era un nene de la mamá, sin embargo era la imagen del potro. Porque los íconos de las nenas muy jovencitas, púberes, que recién ingresan a la sexualidad, que no tienen configurada todavía su femineidad, tienen que ser ídolos que sean ambiguos, no verdaderos machos, porque les da miedo. Entonces tienen que ser personajes ambiguos como Ricky Martin, personajes que son andróginos. Y Rodrigo tenía mucho éxito y muere joven, y como no se puede aceptar ésto, se considera que está vivo, y si está vivo y muerto, entonces es justo el lugar del que intercede. Además tiene también la característica de que es autogestivo y popular, no está la mano sucia del sistema, o sea que lo hace la gente, entonces cree más. El santuario se hace con fotos, prendas, flores, objetos  familiares, es a pura fé…
P: ¿Surgen siempre de los sectores más bajos? 

A: Sí. Porque la clase media tiene su estructura obsesiva, y por lo tanto, lo que le corresponde, es el ritual de la iglesia católica, básicamente la misa que es un ritual obsesivo, monótono, de reaseguramientos, y en general muy represivo y controlador. Tiene las características de ser una clase obediente al poder. La clase media es la cómplice de la clase alta para la explotación de la clase popular. Entonces tiene su creencia ahí, que es más obsesiva, más aburrida y estructurada desde la obediencia. 
Y la clase alta cree en el porcentaje de interés, más que todo en el dólar. En el dólar dice in god we trust...(en dios confiamos) Creen en el billete verde, ese es su ícono. Porque si fueran religiosos cristianos perderían inmediatamente la fábrica o la tendrían que repartir. Tienen que ser gente no religiosa. Y cuando necesitan la religiosidad del perdón, entonces los asesinos del Proceso tienen a los capellanes y los obispos argentinos que bendicen las armas y justifican la tortura, y la consideran necesaria porque toman de la Biblia eso de separar la cizaña de la buena planta, hay que quemar la cizaña con la electricidad de la picana. 
P: Por eso dentro de lo religioso católico todavía la Virgen de Luján o la Virgen de Guadalupe, en México, tienen tanto peso...

A: Y también la Desatanudos, son las formas sincréticas. La  Virgen Desatanudos es de la macumba, umbanda. 
Nosotros tenemos formas más abstractas de magia, como la Virgen Milagrosa de Luján, que si vas allá y hacés tal cosa sucede tal otra…  es mágica como la medallita que te protege, tiene las características de un ícono abstracto.
P: ¿Usted considera que todo este movimiento de Rodrigo responde a un descreimiento de la iglesia, en lugares que ninguna religión o ningún credo supo ocupar? 

A: Lo que pasa es que la iglesia católica se retiró del pueblo, al unirse al poder se separó del pueblo. La iglesia está con los ricos siempre, bendiciendo siempre a los empresarios y los sables. Entonces ahí avanzaron formas más mágicas que son las evangélicas, que son de histerias colectivas. Un Rodrigo vivo es el pastor Giménez. Al pastor Giménez lo único que le falta es cantar, hace todos los movimientos insinuantes, es un showman, es el modelo de los predicadores norteamericanos. 

P:  Usted cree que es fundamental el nivel religioso dentro de una sociedad? 

A: La religión es inevitable desde el momento en que existe la muerte. Es algo tan absurdo que no puede tener explicación racional. Porque, que vivamos para morir es algo absolutamente ridículo. Entonces para tapar ese agujero de la muerte, de la incertidumbre, se inventan mitos, porque no se puede tapar con otra cosa. Con antibióticos no lo tapás, con viajes espaciales tampoco, con psicoterapia, tampoco, con dinero menos.

Entonces necesitás siempre lo religioso, que es creer en algo que te proteja de la incertidumbre. Porque si no, no podés enfrentar ese agujero imposible de explicar, sin algo que lo tape. Y lo tapa una religión, lo metafísico, la ciencia no lo puede tapar. 
Los mitos latinoamericanos tienen raíces en culturas milenarias, con la sabiduría de las sociedades ecológicas, cerca de los ciclos naturales de la vida y la muerte. En ese sentido son sociedades más emotivas. 
En Londres, por ejemplo, es todo tan aburrido, tan controlado, que no hay mitos. Porque el Imperio Británico ya es eterno. Entonces, siendo del Imperio Británico, vos ya sos eterno. Cuando estuve en Londres, sentí que ese Imperio siempre había existido y siempre iba a existir. Eso se percibe por los edificios sólidos, las instituciones eternas, y por el peso de su historia. 
Nosotros acá, habitantes tropicales, con cosas que mueren y nacen todo el tiempo... Además hay más conexión con lo existencial, los europeos son aburridos, tecnológicos, es mucho más rica Latinoamérica. 
En Brasil hay mitos muy humanizados,  por ejemplo Macunaíma, que es una especie de duende erótico, un sátiro tropical. 
También está la muerte como mito, en las minas bolivianas yo estuve en Potosí, bajé a los socavones. Al entrar hay una estatua grande del Tío, que es el demonio, con los cuernos y todo. Hay que darle y prenderle un cigarrillo en la boca porque si no, no te cuida. Los mineros dicen que si ellos van para abajo y abajo está el demonio, entonces tienen que quedar bien con el demonio. Que dios quede para los que están arriba y para los aviadores, dicen. Pero nosotros que vamos para abajo, que nos cuide el demonio... 

El diablo es muy importante porque hay una parte tanática nuestra, el instinto de muerte, que a veces es más importante que el eros. Recordemos las guerras, los 30 mil desaparecidos, y actualmente la despiadada violencia urbana que lleva a la muerte. 
En la India está Kali, que es malísima, es la diosa de la destrucción, y la destrucción es parte de la vida. Porque si no existieran los gusanos, los gusanos desintegradores y todas las bacterias, se acabarían las sustancias de la vida. Con los gusanos, después vuelve la vida. Entonces, la destrucción es parte de la construcción e implica la transformación. 
Y los mitos nuestros, como la Difunta, están en todos los lugares desérticos. En la parte selvática hay otros: el Basilisco, que es un ser que sale de un huevo de gallo, que si lo mirás, quedás congelado. Aparece en la siesta calurosa, cuando todos están durmiendo. Y después están las luces malas, el Lobizón. En el campo, de noche, todo es sombras... y puede aparecer el Lobizón, la Viuda Negra o un alma en pena... 

En Buenos Aires teníamos a la Madre María, espiritista. La seguía gente muy pobre, viejas con miedo a morirse. Y la Madre María las aterrorizaba con técnicas de ensueño dirigido. Las hacía vivenciar los padecimientos del infierno y luego les decía que si creían en ella, se iban a salvar. Entonces les preguntaba si creían en ella y todas las viejas le decían que sí. Después está Pancho Sierra, que es un gaucho estanciero, y es muy interesante porque es muy aséptico como curandero, curaba con un vaso de agua fría. Trabajaba con una leve hipnosis. Yo lo estudié, estuve en Salto, donde hacía sus curas. 
Soy un gran ladrón recolector de técnicas psicoterapéuticas. Estuve por todo el mundo, con los yatiris, médicos aymaras del altiplano, en Bolivia. Recorrí kilómetros y kilómetros para encontrarlos, ellos trabajan con la lectura de la coca, de cómo cae la hoja de coca. Y son técnicas muy ascépticas, casi psicoanalíticas. 
El psicoanálisis se ha ritualizado en sus técnicas y ha sacralizado sus teorías, lo podés analizar como un mito o como ceremonia religiosa, ahora que tienen sacralizado el diván, santificadas las interpretaciones del sacerdote del inconsciente, con la foto del santón Sigmund bendiciendo la cura… 

